
ÚLTIMAS PREGUNTAS  

Dios es eterno. Dios no tiene principio. 
En palabras de la Biblia, desde el siglo y 
hasta el siglo tú eres Dios. No hubo jamás 
un tiempo en que Dios no existiera, y 
nunca lo habrá.  

¿CÓMO ES DIOS?  
Esta es, obviamente, la siguiente pregunta 

que debemos encarar. Reconocer que Dios 
existe es una cosa, y reconocerle en el sentido 
general de que Dios nos habla en la creación y 
a través de las páginas de la Biblia, es otra. Pe-
ro necesitamos saber más. ¿Cómo es Dios re-
almente? La Biblia nos da muchas respuestas 
claras y positivas a esta importante pregunta. 
A continuación veremos algunas de ellas.    

Dios es personal. Dios no es una “cosa”, 
“poder” o “influencia”. Él piensa, siente, desea 
y actúa de maneras que le muestran como un 
ser personal viviente. Pero él no es “el vecino 
de arriba” o alguna clase de “superman”. El 
Señor es el Dios verdadero; él es Dios vivo y 
Rey eterno.    

Dios es plural. Hay un único Dios verdade-
ro. Él dice: Yo soy el primero y yo soy el pos-
trero, y fuera de mí no hay Dios. Sin embargo, 
Dios se ha revelado a sí mismo como una “tri-
nidad” de tres Personas: Padre, Hijo (Jesucris-
to) y Espíritu Santo, cada una de las cuales es 
verdadera, completa e igualmente Dios. La Bi-
blia habla de la gloria de Dios el Padre; dice 
que el Verbo (Jesucristo) era Dios, y menciona 
que el Señor es el Espíritu. Aunque hay sola-
mente un Dios, hay tres personas en la divini- 
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dad. 
Dios es espiritual. No tiene 

características físicas. Dios es Espí-
ritu; y los que le adoran, en espíritu 
y en verdad es necesario que ado-
ren. Esto significa que Dios es invi-
sible: A Dios nadie le vio jamás. 
También significa que no está confi-
nado a un solo lugar a la vez, sino 
que está en todas partes continua-
mente: ¿No lleno yo, dice el Señor, el 
cielo y la tierra? Aparte de cualquier 
otra cosa, esto significa que Dios es 
plenamente consciente de todo lo 
que ocurre en todas partes. Esto 
incluye no solo todo lo que digas y 
hagas, sino todo lo que pase por tu 
mente.    

 

 

 

 

 

 

 

 

Dios es eterno. Dios no tiene 
principio. En palabras de la Biblia, 
desde el siglo y hasta el siglo tú eres 
Dios. No hubo jamás un tiempo en 
que Dios no existiera, y nunca lo ha-
brá. Dios se describe a sí mismo co-
mo el que es, y que era y que ha de 
venir. Y él permanece eternamente 
inmutable: Porque yo el Señor no 
cambio. Todo lo que Dios ha sido 
siempre, lo sigue siendo y siempre 
lo será.    

Dios es independiente. Todos 
los demás seres vivientes dependen 
de otras personas o cosas, pero Dios 
es totalmente independiente de su 

creación. Él puede sobrevivir por sí 
mismo. No es honrado por manos 
de hombres, como si necesitase de 
algo; pues él es quien da a todos vi-
da y aliento y todas las cosas.    

Dios es santo. Él es magnífico en 
santidad, terrible en maravillosas 
hazañas. No puede haber compara-
ción con la santidad de Dios. No hay 
santo como el Señor, que es com-
pletamente sin mancha ni defecto. 
La Biblia dice de él: Muy limpio eres 
de ojos para ver el mal, ni puedes ver 
el agravio. Y este Dios santo deman-
da santidad de todos los hombres. 
Su mandato para nosotros hoy es: 
Sed santos, porque yo soy santo.    

Dios es justo. La Biblia dice que 
el Señor es Dios justo, y que justicia 
y juicio son el cimiento de su trono. 
Dios no es solamente nuestro Crea-
dor y Sustentador; él es también 
nuestro Juez y recompensa, y casti-
ga a los hombres en el tiempo y en 
la eternidad, con una justicia que es 
perfecta, por encima de cualquier 
apelación o disputa.    

Dios es perfecto. Su conoci-
miento es perfecto: No hay cosa cre-
ada que no sea manifiesta en su pre-
sencia; antes bien, todas las cosas 
están desnudas y abiertas a los ojos 
de aquel a quien tenemos que dar 
cuenta. Dios lo sabe todo en el pasa-
do, el presente y el futuro, incluyen-
do todos nuestros pensamientos, 
palabras y obras. Su sabiduría es 
perfecta y está totalmente fuera del 
alcance de nuestro entendimiento: 
¡Oh profundidad de las riquezas de la 
sabiduría y de la ciencia de Dios! 
¡Cuán insondables son sus juicios e 
inescrutables sus caminos! 
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Dios es soberano. Él es el único 
y supremo gobernante del universo, 
y nada en absoluto queda fuera de 
su control. Todo lo que el Señor 
quiere, lo hace, en los cielos y en la 
tierra. Con Dios no hay accidentes 
ni sorpresas. Él escribe la historia 
del mundo entero, y hace todas las 
cosas según el designio de su volun-
tad. Dios no necesita consejo o per-
miso para nada de lo que escoja ha-
cer. Nadie puede impedirle hacer lo 
que le plazca: y no hay quien deten-
ga su mano, y le diga: ¿Qué haces?    

Dios es omnipotente. Es todo-
poderoso. En sus propias palabras: 
Yo soy el Señor, Dios de toda carne; 
¿habrá algo que sea difícil para mí? 
Esto no significa que Dios pueda ha-
cer cualquier cosa (no puede men-
tir, o cambiar, o cometer errores, o 
pecar, o negarse a sí mismo), sino 
que puede hacer cualquier cosa que 
desee y sea consecuente con su ca-
rácter.  

 Estos son simples bosquejos de 
algunas de las cosas que Dios ha re-
velado en la Biblia acerca de su pro-
pia naturaleza y carácter. Hay otras 
verdades acerca de Dios en la Biblia, 
si bien hay muchas cosas acerca de 
él que no nos es posible entender. Él 

hace cosas grandes e inescrutables, y 
maravillas sin número. En ese senti-
do, él es el Todopoderoso, al cual no 
alcanzamos, y ninguna medida de 
inteligencia humana o razonamien-
to puede cambiar ese hecho. En re-
alidad, esto no debería sorprender-
nos. Si pudiéramos entender a Dios, 
él no sería digno de nuestra adora-
ción.    
¿QUIÉN SOY YO?  

Las presiones y problemas de la 
vida moderna conducen a muchos a 
una búsqueda afanosa de un signifi-
cado y propósito para su vida. He-
mos visto algo de lo que Dios es; 
pero, ¿y nosotros?; ¿por qué existi-
mos?; ¿por qué estamos aquí?; ¿tie-
ne significado o propósito la vida 
humana?  

Lo primero que debemos aclarar 
es que el hombre no “existe” mera-
mente. Es más que una acumulación 
accidental de átomos que, por algu-
na razón, forman lo que llamamos 
“un ser humano”. La Biblia nos dice 

que fue específicamente creado por 
un Dios sabio y santo. Creó Dios al 
hombre a su imagen, a imagen de 
Dios los creó; varón y hembra los 
creó. El hombre es mucho más que 
un animal altamente desarrollado o 
un simio refinado. Es tan diferente a 
los animales como los animales a 
los vegetales, o los vegetales a los 
minerales. En lo que se refiere al ta-
maño, el hombre es diminuto com-
parado con el sol, la luna y las es-
trellas, pero Dios le ha dado una po-
sición singular y honorable en el 
universo.  

Esto se ve en uno de los prime-
ros  mandamientos  de Dios al hom- 
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bre: Señoread en los peces del mar, 
en las aves de los cielos y en todas las 
bestias que se mueven sobre la tie-
rra. El hombre se convirtió en el re-
presentante personal de Dios sobre 
la tierra, con autoridad sobre todas 
las otras criaturas vivientes. Tam-
bién se le dio al hombre una digni-
dad especial. Fue creado “a imagen 
de Dios”. Esto no significa que fuese 
hecho del mismo tamaño o forma 
que Dios (hemos visto que Dios no 
tiene “tamaño” o “forma”) ni que 
fuese una miniatura de Dios, pose-
yendo todas sus cualidades en pe-
queñas cantidades. Significa que el 
hombre fue creado como un ser es-
piritual, racional, moral e inmortal, 
con una naturaleza que era perfec-
ta. En otras palabras, era un verda-
dero reflejo del carácter santo de 
Dios.  

Más aún, el hombre escogió obe-
decer, alegre y constantemente, to-
dos los mandatos de Dios y, como 
resultado, vivía en perfecta armonía 
con él. ¡El hombre no tenía una 
“crisis de identidad” en aquel enton-
ces! Sabía exactamente quién era y 
por qué estaba en el mundo, y obe-
dientemente ocupó el lugar que le 
fue dado por Dios.  

No era solo el hombre quien es-
taba satisfecho con su posición; 
¡Dios estaba satisfecho con el hom-
bre! Sabemos esto porque la Biblia 
nos dice que cuando su obra de 
creación estuvo completa, con el 
hombre como su corona de gloria, 
vio Dios todo lo que había hecho, y he 
aquí que era bueno en gran manera. 
En ese momento de la historia, 
personas perfectas vivían en un me-
dioambiente perfecto, en perfecta 

armonía entre sí, y en perfecta ar-
monía con un Dios perfecto.  

¡Pero esa no es ahora la situa-
ción! ¿Qué fue lo que ocurrió? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿POR QUÉ EXISTE EL MAL?  

La respuesta más simple a esa 
pregunta es: el pecado entró en el 
mundo por un hombre, y por el peca-
do la muerte.  

Al primer hombre y la primera 
mujer (Adán y Eva) se les dio gran 
libertad, pero también se les hizo 
una seria advertencia: Mas del árbol 
de la ciencia del bien y del mal no 
comerás, porque el día que de él 
comieres, de cierto morirás. Esta era 
una prueba ideal de si el hombre 
estaba dispuesto a obedecer lo que 
Dios había dicho, simplemente por 
haberlo dicho. Pero el diablo tentó a 
Eva a no creer ni obedecer las pala-
bras de Dios, y ella cayó en la tenta-
ción. Vio la mujer que el árbol era 
bueno para comer, y que era agrada-
ble a los ojos, y árbol codiciable para 
alcanzar la sabiduría; y tomó de su 
fruto, y comió; y dio también a su 
marido, el cual comió así como ella. 
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 En aquel momento, “el pecado 
entró en el mundo”. Por su delibe-
rada desobediencia, el hombre se 
apartó a sí mismo de Dios. En lugar 
de amar a Dios, Adán y Eva tuvieron 
miedo de él: y el hombre y su mujer 
se escondieron de la presencia del 
Señor Dios entre los árboles del 
huerto. En lugar de sentirse seguros, 
confiados y felices, su pecado les hi-
zo sentirse avergonzados, culpables 
y atemorizados.  

Dios había dicho que el hombre 
moriría si desobedecía, y así suce-
dió. La muerte significa separación, 
y en un momento terrible el hombre 
se separó de Dios; murió espiritual-
mente. También empezó morir fí-
sicamente, y ahora tenía un alma 
muerta y un cuerpo moribundo. Pe-
ro no fue eso todo: los hijos de Adán 
y Eva heredaron la naturaleza co-
rrupta y el carácter pecaminoso de 
sus padres. Desde entonces, como la 
contaminación en el nacimiento de 
un río, el veneno del pecado ha flui-
do a todos los descendientes de A-
dán, ya que la muerte pasó a todos 
los hombres, por cuanto todos peca-
ron.  

Nótese esta importante palabra 
“todos”, que obviamente incluye al 
escritor y al lector de esta página. 
Puede que nunca nos encontremos 
en esta tierra, pero tenemos esto en 
común: somos pecadores y estamos 
muriendo. Si decimos que no tene-
mos pecado, nos engañamos a noso-
tros mismos y la verdad no está en 
nosotros, y si decimos que no esta-
mos muriendo, nos ponemos en ri-
dículo. Burlarse de los hechos no 
hace nada para cambiarlos.  

Muchos de los titulares en los pe-
riódicos, la televisión y la radio en 
la actualidad nos recuerdan el he-
cho de que el mundo está desquicia-
do. Es fácil condenar la violencia, la 
injusticia, el desorden y las malas 
acciones de la sociedad, pero antes 
de criticar a otros, pregúntate a ti 
mismo si eres perfecto y si estás vi-
viendo una vida agradable a un Dios 
santo. ¿Eres absolutamente hones-
to, puro, amante y desinteresado? 
Dios sabe las respuestas a estas 
preguntas: ¡y tú también! Por cuan-
to todos pecaron, y están destituidos 
de la gloria de Dios. Eres pecador de 
nacimiento, por naturaleza, por 
práctica y por propia elección, y ne-
cesitas enfrentarte a estos hechos 
urgentemente; y a sus consecuen-
cias.  

fragmento de "Últimas preguntas",  
de John Blanchard.  

(Ed. Peregrino) 
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En mi tiempo diario de lectura bíblica durante el año pasado leí 
Proverbios 3, un pasaje que he estudiado y predicado en 
numerosas ocasiones. Pero durante esta lectura, me di cuenta 
que entre los versículos del 3 al 12 tenemos todos los temas 
del resto del libro y, por lo tanto, una especie de mini-guía a 
una vida de fidelidad. Hay cinco cosas que constituyen un estilo de vida sabio y piadoso. 
Funcionan tanto como el medio para llegar a ser sabio y piadoso, así como también son 
signos que indican si uno está creciendo en ese estilo de vida: 

1. Confía en lo más profundo de tu corazón en Dios y en su gracia. Recuérdate 
cada día a ti mismo de su pacto incondicional de amor por ti. No pongas tus 
esperanzas en ídolos o en lo que tú puedas hacer. 
Que nunca te abandonen el amor y la verdad: llévalos siempre alrededor de tu cuello y 
escríbelos en el libro de tu corazón. Contarás con el favor de Dios y tendrás buena fama 
entre la gente. Confía en el SEÑOR de todo corazón… (Prov. 3:3-5a). 

2. Sujeta toda tu mente a la Escritura. No pienses que sabes más que la Palabra de 
Dios. Aplícalo en todas las áreas de tu vida. Sé una persona bajo autoridad. 
…y no [confíes] en tu propia inteligencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él allanará 
tus sendas (Prov. 3:5b-6). 

3. Sé humilde y déjate enseñar por otros. Perdona y sé comprensivo [con los 
demás] cuando lo que querrías es criticarles; disponte a aprender cuando otros 
sean críticos contigo. 
No seas sabio en tu propia opinión; más bien, teme al SEÑOR y huye del mal. Esto 
infundirá salud a tu cuerpo y fortalecerá tu ser (Prov. 3:7-8). 

4. Sé generoso con todas tus pertenencias, y apasionado por la justicia. Comparte 
tu tiempo, talento y lo que más valoras con quienes tienen menos. 
Honra al SEÑOR con tus riquezas y con los primeros frutos de tus cosechas. Así tus 
graneros se llenarán a reventar y tus bodegas rebosarán de vino nuevo (Prov. 3:9-10). 

5. Acepta y aprende de las dificultades y el sufrimiento. A través del evangelio, 
reconoce en ellos no un castigo, sino un camino para ir siendo refinado. 
Hijo mío, no desprecies la disciplina del SEÑOR, ni te ofendas por sus reprensiones. 
Porque el SEÑOR disciplina a los que ama, como corrige un padre a su hijo querido 
(Prov. 3:11-12). 

Al meditar en estos cinco elementos (arraigado en su gracia, obedeciendo y encontran-
do deleite en su Palabra, humilde ante otras personas, generosamente sacrificado en 
favor del prójimo, y firme en medio de la prueba), no puedo menos que pensar en Jesús. 

 El Nuevo Testamento nos dice que, de hecho, la ‘sabiduría divina’ personificada del 
Antiguo Testamento es Jesús (Mt. 11:19). Y me he dado cuenta que a) él mostró una 
confianza y fidelidad absoluta a Dios al ir a la cruz [lo cual también muestra su fidelidad 
hacia nosotros], b) su vida era una vida saturada y moldeada por la Escritura, c) era 
manso y humilde de corazón (Mt. 11:28-30), d) aún siendo rico, se hizo pobre por 
nosotros, e) y sobrellevó sus sufrimientos, por nosotros, sin levantar queja.  

Sólo podemos crecer en estas cinco áreas si sabemos que hemos sido salvados por 
una gracia costosa. Ello te mantiene apartado de los ídolos, de la auto-suficiencia y el 
orgullo, de ser egoísta con tus cosas, y de desmoronarte ante las dificultades. Jesús es 
la sabiduría personificada, y creer en su evangelio trae estas características a tu vida. 
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Este mes os recomiendo el libro de John Piper, 

La sonrisa escondida de Dios, donde se habla 

sobre la obra de Jonh Bunyan (1628-1688), 

William Cowper (1731-1800) y David Brainerd 

(1718-1747). La vida de estos tres siervos de 

Dios dio un fruto excelente a pesar de padecer 

mucha aflicción y sufrimiento. 

John Bunyan pasó doce años en la cárcel y de 

esta experiencia escribió su obra más conocida y 

más traducida El progreso del peregrino. 

  

William Cowper 

fue poeta y escribió entre otros himnos 

cristianos "There is a fountain filled with blood" 
(Hay una fuente llena de sangre)  y "God moves 
in a misterious way" (Dios se mueve de una 
manera misteriosa). Este escritor inglés sufrió 

una enfermedad mental por la que tuvo que ser 

recluido en un hospital psiquiátrico. Antes de 

conocer el Evangelio había tratado de suicidarse 

en varias ocasiones. 

 

  

David Brainerd fue misionero del 

Evangelio entre los indios. Sufría de 

una enfermedad pulmonar crónica que 

le acompañaría durante toda su corta 

vida. Su mayor legado fue su diario, 

que inspiró a otros muchos misioneros 

a lo largo y ancho de este nuestro 

mundo.  

Os animo a leer este pequeño libro que 

para mí ha sido de mucho ánimo, al 

haber pasado en este último tiempo 

una prueba personal muy difícil, y he 

podido entender cuando habla Jesús en 

el Evangelio de San Juan 16:33 que "en 

el mundo tendréis aflicción, pero 

confiad, yo he vencido al mundo".                Priscilo Valero 
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PREDICADORES INVITADOS. El domingo 7 continúa David Vergara, de 
Alcorcón, la serie sobre Segunda de Pedro en el culto que tenemos a las 11 
de la mañana. Ese fin de semana está el pastor en Londres, pero seguirá 
exponiendo Apocalipsis, los domingos 14 y el 21. El 28, que está en Bar-
celona, volveremos a tener con nosotros al pastor Wenceslao Calvo de 
Vicálvaro.   

CONFERENCIA VALERA. Del 29 de junio al 2 de julio se celebra la XXIX 
Conferencia Cipriano de Valera, que organiza la Asociación Ministerial 
Reformada Evangélica de España (AMRE). El encuentro esta vez es en la 
Facultad Internacional de Teología (IBSTE) en Castelldefels (Barcelona). 
Está dedicado este año a la memoria de la vida y obra de José Grau. Si uno 
se inscribe antes del 14 de junio, hay un descuento a los 150€ que hay que 
pagar por persona (240€ matrimonios y 95€ niños), que se pueden ingresar 
en la cuenta: ES55 0239 2043 7230 4000 8303. Más información, en 
www.reformados.es.  

CAMPAMENTO VERANO. Como cada año, hay un campamento cristiano 
para niños y adolescentes en el centro Betania de Ciudad Real, esta vez del 
3 al 9 de agosto. Tratarán personajes secundarios del libro de los Hechos 
(Sanchos en el siglo I). El precio para niños de 7 a 11 años es de 135€. Los 
adolescentes de 12 a 16 años pagan 145€. La preinscripción es de 20€, 
que se pueden ingresar en la cuenta de Pilar Herrera Carretero: ES39 0239 
2043 7230 4002 8476 (con el concepto “campamento”, el nombre y 
apellidos del niño), enviando el resguardo a Pilar Herrera, c/ Calvario 25, 
Ciudad Real (13004), o luiscano@gmax.net. Más información, llamando al 
926 233 213 o 617 570 649.  

CUMPLEAÑOS 

   7) Lucía Segura 

 18) José de Segovia 

 

 

ORAMOS POR LOS 
ENFERMOS 
Adela Jiménez 

 


